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P4RTE OFICIAI DE lA  GACETA.

MINISTERIO DE MARINA, COMERCIO
T GOBER'iiCIOH  B E  VI.TRAMAB.

Prosidencía del Consejo de ministros .= ^ x -  
celeotfsimo Señor: La reina nuestra señora 
( Q. D. G . ) continúa Sin novedad en su impor­
tante salad, de cuyo beneficio disfrutan igaal- 
mente sus augustas madre y  hermana.

Lo digo á V . E. de real órden para so no­
ticia y  efectos consiguientes. Dios gtmrde á 
V . E . machos años. Barcelona '23 de julip 
1 8 4 i.— Ramón María Narvaez.=Señor ministro 
de Gracia y  Josticia.

S E C C I O N  P O L Í T I C A .
M .UDRIP t*> D E J C I .ie .

K i t a a r i o n  c N t r a l e s a l .

Parece (jiie la Providencia ha querido pa­
tentizar la nulidad, la inloleraiicia y los ins­
tintos liráiiicos del partido reaccionario, en­
tregando ú sus mano.s el poder de una mane­
ra omnímoda \ absoluta. Envunllos cu sus 
mismas redes , divididos, desalentados. sin 
fé. sin cottcienciade su siliiacion . se esfuer­
zan en vano para crear un sislenia de go­
bierno; todas sus tejilaiivas se e.strellaii en 
lo.s obstáculos que á cada {jaso surgen de sus 
mismos escesos, y en la reñida lucha de los 
filemenlos contrapuestos, qpe su desastro.sa 
conducta ha tlesenijadmiade sobre la desven­
turada España.

La sed de mando, la ambición y el egois- 
mo les lanzó en el camino de la usurpación 
•y de la arbitrariedad , que ya no pueden 
abandonar îu declararse veiuádos, conde- 
jtaudo e! funesto ensavo de su bastarda do­
minación. Pensar que de tm caos, de una ba­
bilonia, de una anarquía espantosa, donde se 
han desnaturalizado los principios. infringi­
do las leyes, y disueltn los vínculos políti­
cos, ha de salir un pensamiento de gobier­
no, ni un régimen legal y duradero, seria el 
mayor delirio en que pudieran incurrir nues­
tros imprudentes adversarios. Amarrados y 
sugetos al sistema de violencia que ejercen, 
tienen que recorrerle en todas sus fases, 
jorque una ilegalidad ocasiona otra ilegali- 
■ ilaá, una usurpación otra usurpación, y los 
supIiclM y las víctimas exigen para sofocar 
los impetús de la indignación y del resenli- 
niiento. nuevas victimas y nuevos suplicios. 
La sociedad española ocupa boy una posi­
ción anómala fuera de la órbita coustitucio- 

.nal, V los partidos privados de las condicio- 
■ nes legales, se acechan, se observan, y se 
preparan á hacerse una guerra sangrienta, 
y espantosa , cuyas consecuencias pudieran 
conmover hasta en sus mas Íntimos cimien­
tos el edificio de la monarquía.

De aqui proviene esa agitación sorda, 
eseleror reconcentrado, ese espíritu de en­
cono yde venganza, queso descuhreno solo 
en los actos del gobierno. sino en las rela­
ciones polilicas de los partidos. En valdo 
aparentan los hombres funestos que hoy di­
rigen los destinos públicos abrir la arena 

• electoral á la lucha de las diversas opinio- 
•, nes y principios; la exasperación y los dos- 
- engaños hacen que se mire con indiferencia, 

y hasta las mismas iunlas y reíiniones pre­
paradas por los amigos del gobierno, se 
ven desiertas, abandonadas por la gran, 
mayoría del partido dominante , y redu­
cidas á ofrecer un espectáculo ridiculo y 
significativo. fiel testimonio del estado es-

cepcional, en que hoy se encuentra la na­
ción. Forzoso es decirlo; la convicción, la 
esperanza eii el régimen legal han desapa­
recido, y la cuestión de influencia y de 
mando sé halla por desgracia reducida á 
cuestión de fuerza. Los sucesos y la espe- 
riencia indican, que el triunfo electoral de 
cualquier.i de los partidos que hoy militan 
en las litas de la oposición, dado caso de 
que fuera posible, á pesar de los desafueros 
y persecuciones que presenciamos, traería 
un conflicto, cuya solución quedaría enco­
mendada á la omnipotencia dcl sable. Natu­
ral es que los partidos trabajen y pugnen en 
el campo de la ley, mientras tienen proba­
bilidades mas ó menos remotas de conse­
guir que prevalezcan sus principios, y abri­
gan la esperanza de que si la opinión pública 
lo.s designa para el mando supremo, halla­
rán francas y espedilas las vías del poder, 
cediéndoles el puesto sus adversarios; pero 
cuando viven persuadidos de que sus es­
fuerzos infructuosos solo servirán para agra­
var su critica situación, entonces la indife- 

. rencia, la apalia y la repugnancia liácia una 
lid tan estéril como peligrosa, es una conse­
cuencia natural y necesaria.

Desnaturalizados de este modo la vida 
constitucional y los atributos de! gobierno 
parlamentario,’ el poder será siempre el 
{jatrimonio del mas atrevido y del mus fm-r- 
le. haciéndose impracticables su beiielico 
ejercicio, y su legitima aplicación. No hay 
que esperar paz. so.siego, traiiquilidiut. to­
lerancia [)ur mucho tiempo, entre nosotros, 
á no ser que sobrevenga uno de aquellos su­
cesos estranrdinarios fuera del alcance de 
la previsión Immaiui, que ponga término á 
tantas desgracias, restituyendo el sistema 
representativo á su verdadera existencia, á 
su geimina significación.

lie aqui, como dice muy bien im perió­
dico francés, los frutos amargos que ha pro­
porcionado á E-ipain la administración do 
los emigrados, que fueron al vecino reino á 
iniciarse en los buenos principios del go­
bierno constitucional. He aqui la nueva era 
de ventura y de felicidad, que han creado 
los parlamentarios. ¡Ahí la época de su in­
fausta dominación pasará á la (josteridad co­
mo un padrón de escándalo, de inmoralidad 
y de Ucencia política y administrativa!

Alianzas polílieaN.

Muy sorprendidos so muestran algunos 
periódicos de la situ ación  de qne el partido 
carlista y apostólico se organice y apreste 
para lomar una parte activa y directa en las 
[jTÓximas elecciones. y prevevendo el enn- 
flielo qne podria producir su triunfo , dis­
curren acerca de los inicios de corlar los 
vuelos á esta fracción , que no cede ni se 
retira de la escena pública á pesar de los 
fasilamienlos del Maestrazgo, y de Las conde­
nas que se imponen á la M on a rqu ía .

En vez de fatigarse en estas investiga­
ciones, en lugar de fieros y amenazas con­
tra un partido, cuya rehabilitación y acti­
vidad datan desde el dia funesto en que 
nuestros adversarios se apoderaron del go­
bierno , seria mas útil buscar en los sucesos 
pasados las causas verdaderas de ese sínto­
ma, que á nadie debía sorprender menos, 
que á los que lo prepararon á sabiendas, ó á 
beneficio de sus desaciertos. Ellos, los hom­
bres de la situación han reanimado las espe­
ranzas de un partido , á cuyas pretensioneg

se puso término honroso en los campos de 
Yergara después de una lucha sangrienta y 
porfiada. y á trueque de hulear auxiliares 
en su obra de venganza y lie persecución, 
les acorilarou concesiones imprudentes, les 
llamaron como tales en la grande empresa 
reaccionaria que se conduce con admirable 
coDátancia, y á cuyo término se encuentra 
el triunfo de los mismos absolutistas y 
apostólicos. ¿Por qué se quejan ahora de 
que ^a por medio de negociaciones diplo­
máticas , ya lenlando otra vez la suerte de 
los combates, ora por la imprenta, bien 
ejerciendo los derechos políticos que la ley 
asegura á todos los e-spauolcs, disputen la 
victoria, cuyo camino les han franqueado?

La lógica de los partidos es muy rigoro­
sa para que no se aperciban de! enlace de 
ciertos sucesos, y del término probable de 
sistemas determinados. Los carlistas ob-ser- 
van con regocijo, que sus enomigos natura­
les , aquellos de quienes los separa un abis­
mo , están perseguidos y desconcertados; 
({ué después de la parte activa que tomaron 

,en el movimiento revolucionario del año 43, 
sus hombres ocupan los destinos públicos, 
sus oficiales las filas del ejército, sus sillas 
los prelados disidentes, sus partidarios los 
cargos municipales, «us sacerdotes, que 
abandonaron la estola para empuñar la espa­
da . dirigen la conciencia de los fieles ; que 
sus elementos lodos han vuelto á rejuvene­
cerse y forlilicarse. Los carlistas observan 
la reacción completa, que lanío en el órden 
político como en el órden social adelanta rá­
pidamente amenazando concluir con el go­
bierno represeiitalivo, con las reformas y 
conquistas de la revolución. ¿Qué eslraño 
es. que despreciando ciertos accidentes del 
gran drama político que se está represen­
tando en España, sigan sus designios con 
perseverancia? ¿Qué e.siraño es que no ha­
gan alto en los impotentes esfuerzos de unos 
pigmeos, que de.spuos de haber rolo los di­
ques, pretenden detener el torrente que los 
arrastrará eu su rápida caída ? Los sucesos 
valen y pueden mas que los hombres; y si 
el impulso está dado hacia un órdcndecosas, 
vendrá necesariamente mientras aquel no se 
tuerza ó se abandone. ¿Podían elegir los 
carlistas una ocasión mas propicia para el 
logro de sus planes?

Devorados los hombres del dia de una 
ambición sin limites, no tuvieron reparo en 
aceptar lo.s servicios de un partido, hacién­
dole concesiones, y alimentando esperanzas 
que después burlaran cruelmente. Habién­
dose encontrado en el camino de la contra- 
revolucion, un mismo interés parecía unir­
los, y una conformidad de principios estre­
char los lazos de su alianza política , único 
medio de sostener su dominación sucesiva. 
De repente cambia la escena, porque con­
formes al parecer en la muerte del gobier­
no representativo, no pueden avenirse acer­
ca de la persona, que debo ejercer el poder 
supremo, ni sobre el reparto del bolín pú­
blico. \  en esta lucha, doloroso es recono­
cerlo, el engaño y la c!eslc.allad resallan en 
la conducta de ios hombres de la situación. 
Desconocen los imprudentes, que no tienen 
porvenir, que no tienen vida, sino echán­
dose en brazos de ese partido , que ahora 
reprimen, después de haberlo rehabilitado, 
y que en último término está llamado á re­
coger la herencia del poder público , si la 
Providencia no se apiada de nuestras cala­
midades.

Cont«l»li‘acioikeN.

Entre las versiones que se han hecho do 
los sucesos ocurridos en esta capital en el 
dia ?6 . ninguna es mas notable y curiosa 
que la de nuestro colega al B era id o .

Si este periódico se leyese únicamente 
Madrid, no escribiríamos una sola línea, por­
que nosballamospersuadidos.de que sus ab" 
surdas indicaciones solo habrán producido 
la risa y el desprecio. Pero ¿qué se juzgará 
en los demás pueblos de España, qué se juz­
gará sobre todo en las naciones eslrangeras, 
cuando se lea que un partido político español 
ha tramado una conspiración para incendiar 
los cuarteles, para degollar á los gefes y 
oficiales, para entregar al saqueo á la capi­
tal , cuyas clases todas con muy pocas es- 
cepciones, corresponden al mismo partido, 
autor de la trama infernal? Buen modo de 
inaugurar una revolución que no puede bus­
car otro apoyo que el del mismo pueblol!
¡ Estupendo recurso por cierto para arras- 
trarloé interesarlo en ellal.... lUoa conspi­
ración tramada por el partido progresista 
para entregar al saqueo y al robo al pueblo 
de Madrid eminentemente progresista! Hay 
cosas tan violentas, tan absurdas, tan in­
creíbles que no merecen los honores de U 
refutación.

Por decoro del nombre español, en de­
fensa de esa honradez proverbial que no se 
ha desmentido en lo mas recio de nuestras 
discordias polilicas, rechazamos tales Impu­
taciones altamente depresivas de la dignidad 
nacional. Queriendo infundir la desconfianza, 
la alarma y el terror se ha caído en un ridí­
culo miserable. El H era ld o  pinta la conspi- 
racioa con colores tan negros y sombríos, y 
el C astellano afirma que se intentaba der­
ribar el trono, establecer la república, y 
nombrar presidente al general Espartero, 
Esperamos que se pongan de acuerdo nues­
tros apreciables colegas.

Nosotros solo diremos que los atropellos 
y las vejaciones son ciertas, pero que no 
sabemos que el hecho de la conspiración, ni 
los indicados en ella se encuentren someti­
dos á los tribunales competentes.

.\ I j CÍ1.4IBO.
No hemos defendido , aunque pudiéi^ mos, la legalidad del decreto de N ¡loria, por el que provisionalmente se arreglaron los fueros de las provincias Vascongadas, roieamenle notamos, v á esto no contesta el 

G lobo , la contradicción que envolvía revo­car aquel decreto como ilegal, y aceptar al mismo tiempo algunas de sus disposicio­nes, cual se hace en el espedido reciente­mente por el señor Pida!. Sin duda este s^  ñor se ha creído mas anlorizado que el mi- niálerio del Regente del reino.Sil! entrar nosotros en la cuestión de se­mejante legalidad, ni en el alcance de aque­llas palabras de la ley confirmatoria de los fueros . en que se autoriza al gobierno pan\ r :̂^Ívpr pro?¡sloníilíocnl6 las dudas que ocurran dando cuenta á las cortes, he­mos escrito, y repetimos para reasumir todo el pensamiento de nuestro articulo, que el decreto de lá del corriente ofre­ce una lastimosa contradicción, que los buenos iiriucujios, la conveniencia pública, la particular do las mismas provincias esen- tas los aoiñcedentes del arreglo, y la ge­nerosa abnegación de la de Navarra , exi­gían que se respetase el hecho consumado, de que se dió cuenta á las córtes, sometien­do á su aprobación el proyecto definitivo.Asi verá el G lobo que no tenemos una lógica V unos principies diversos para juz­gar los actos de los amigos, y de los advesa- 
rios politiros.

Ayuntamiento de Madrid



FRAY GERUNDIO.
ConÜRiiia el R i i a e r l o  9 .°

— Dijele: tambicn he leido en aljinna de TDPStras crónicas, que cmndo al infortunado Carlos Sesa era conducido al suplicio en Va- lladolúi, habiendo visto á V. M. imploró su rwl clemencia diciéndole: «Felipe, ¿es po­sible que vos seáis testigo de los tonuenlos de vuestros súbditos! salvadnos de esta muer­te cruel que no merecemos! ■> y  que vos res- pondístes: •'Yo mismo llevaría la leña para quemar á nri propio hijo si fuese tan crimi­nal como vos.«— limpostura! calumnia!..... !-^Sosegáo8, señor Bev. Cuentosolo lo que redere alguna historia, sin que yo lo crea asi: y cuéutolo .solamente para deci­ros, que aunque aquello fuese cierto, apenas esceclerla á la serenidad con que algunos en la empresente se muestran dispuestosálle­var. si necesario fuese, la leña al sacrificio de los desgraciados.— .Mas ahora (continuó el Hoy en mas sosegado tono], ahora refle- tiono que no pertenezco ya al reino do los VIVOS; fllór^rae pues la merced de no re­bordar mas los errores de mi vida, que har­to me los hizo sentir el Ser supremo, con losSliosos padecimientos con que me allígió en últimos años de mi reinado. El Señor tu­fo también en cuenta las obras buenas que pracliquó y las virtudes que se había digna­do otorgarme: él quiso que muriera cómo verdadero cristiano, abrasado en la fé divi­na; y déjame que goze tranquilo del reposo de la tumba.

Lnn pregunta le han* sin embargo, pues ni en el sepulcro puede seriim indiferente la prosperidad de mi amada España. ¿Gorals todavía de b's inmensos tesoros de que de­jé yo henchidas las arcas del erario, á pesar di* los que me consumió esta gran fábrica que ahora sobre mí pesa?— ¡.\y, hermano Felipe! le contesté: habéis guarda­do para lo último la pregunta ma.s lastimosa. Ea memoria solo de aquettns tesoros es lo qiic nos lia quedado: el humo que se espar­ce por la atmósfera deja :nai huella, que la que de aquellas ríque/as tenemos.— ¡Cómo asi ¡—Historia es esta . hermano Monarca, que os fiitigára en demasía, y aun os ontris- tedera si á referirosia ahora mo pusiese.Al prouuuciur fastas palabras, Pelegrin, oigo otra voz que de mas abajo salla, y que con acento lastimoso y sentimental dijo á la manera del Redentor: ¡ Padre mío! si es po­sible, apartad de mí este cáliz!—Señor, ¿ha­bló también acaso el cruciíijo del altar del Panteón ?— .\o, que quien así comenzó á esplicarsc fue el
H uerto 3 /

El cual prosiguió esclamando: «Vos no sabéis, padre mió, lo que destruye y aniqui­la un ministro disipador á quien por desgra­cia se le encomienda la administración de las rentas del erario. ¡Oh, cuánto tuve que arrepentirme de haber puesto los caudales del tesoro, la sangre de mis pueblos en las manos y á disposición del duque de Lerma! ->

Ya conocerás. IViegrin. que el qua de e.úa mantTa tan sentido e-solauiaba no podía Ser otro qne el señor Felipe III. hijo y suce­sor del señor Feli|»e II, que fuá el que co­menzó el [Ktnlcon.—¿Oue he de conocer yo, mi amo, si vd. no me lo dice? ¿Por ventura he estudiado yo algún curso de historia de reyes muertos [Mra tener ahora al dedillo quiénes fueron ios ministros de cada uno, y cómo se Ñamabas y si fuero» ecouómicos ó (lerrochariores? Lo qué sé es que si el .señor Felipe lil topó con un mal ministro de lla- ciendii, debiera ser S. M. un poco menos 
quejumbron. y hacer menos esclaraaciones y nspavientos; y perdóneme S. M., que eso es quejarse de vicio; y bien se conoce que csla- b.Y hecho á ver poco, pues si él tropezó con uii duque de. Lerrait; no sov yo tan viejo y podría nombrarle sesenta y‘cinco duques de Lerma que he conocido unos tras de otros, y si todos no han sido duques, por mi hábito que en lo demas no le lianráii ido en zaga al de Lerma por calabaza que fuere. Y esto de­bió vd. decirle para su consuelo, señor. Y aun debió vd. preguntarle si su ministro fué hombre de hacer para sí, ya (pie no hiciera para !a nación; si compró muchas carretelas y muchos caballos, sí levantó casas, si las amuebló á la turca, sí se fué después & lu­cirlo á París.......

— Êl duque de Lerma, Tirabeque, no faé de esos, y solo se dice de i'd que derrochó eu gastos inútiles los fondos del erario ; que la moneda que venia del Nuevo .Mundo no hacia mas que atravesar la España para pa­sar á m;mos de los estrangeros etc. Y si el

hermano Felipe III se quejaba de él tan las- limosainenlp. e.s porque enlonces los ejem­plos (le los malos administradores de la ha­cienda eran mas raros.—Eso es lo que vo quiero decir solamente, señor. ¿Y qué aws habló el señor don Felipe 111?—Hecha la iiiUerior esciumacion ú su padre, se volvió á mi y me dijo: «lie oido nombrarle Fr. G«- rundio. ¿Procedes acaso de alguno de losmuchos conventos que yo fundé?_Rigavil. . mi amo; y no le pregnntóávd. por mi S. M.v—Lo que yo veo , Pelegrin , es que andas buscando medios de cortar la conversación. Por lo demas ¿qué papel hacos lú en el mondo para que pudiera preguntar por ti nada menos que ún monarca del si­glo XVÜ7
Luego que le hulx» respondido, me di­jo: «ya sabrás que y« fui el que espulsé losmoriscos do España.......—Señor antes queespulsemos los moriscos, y atmando la pala­bra al señor Felipe III, pareceine que es bien pasada la hora de almorzar, y estoy porque cumplamos con c t̂e menester.-- Lon razón decía yo. Pelegrin, que andabas bufando un preleslo para cortar nuestra his- liina.—.Ande vd.. mi amo, que el panteón no se va de allí, ni ninguno de los entcita- dos tampoco; y tengo para mi que ha de ser muy saludable alternar entre el panteón de os muertos y el comedor de lo.s vivos — Bien, hombre, bien; hágase tu voluntad v dqemos descansar a los difuntos, que no llevaran a mal que nosotros hagamos algo por la vida. ®

Espirita de la  prensa.

EL HiSToRtADOK, ores qu6 en la situaeioo 
actual el miGÍslerio Narvaez-Mon, es inhábil pa­
ra gobernar, por que es impolento, por qae*^n¡ 
le puede apoyaren ia opímou, que la es noto- 
riameole auversa, ni en la fuerza armada, cuyas 
conspiraciones sueña á todas horas, ni en los al­
tos ¡«rsonajes del estado, contra cuyas reaccio­
narias pretensiones está sosteniendo unaconlínDa 
lacha.

Kt HnBALDO, «lojia el decrelo de 19 del ac­
tual sobre provisión do curatos vacantes, porqne 
4 su entender, entre tas necesidades que aque­
jan á b  iglesia española, era sin duda la mas ur­
gente , dot^r é los pneblos de gefes espirituales, 
que instruidos por una larga esperiencia de sus 
üBcesidades, díaseos y  costurabres, tengan la 
SQÚcienle autoridad para dirijirlos con fruto en 
el camino de b  moral y  de la relijion.

EL Tiempo, en su arllcnlo cuarto sobre 
BrsnCf/«, habla de la alteración que le junta pro- 
pane ea el proyecto de ley, respecto i  la im- 
portacioD y esportacien de ciertas mercancías.

el espectadob , aconseja al partido domi- 
ñairte q_ne se retire de an p ^ e r  qu# lia escalado 
é  fnertá de Mgafioe y  de intrigas, convencido 
de que no puede sostenerse mas iien3po eú él, 
por que.le falta el préstiiio moral, y es aborre­
cido y odiado de los pneblos.

EL ECO BEL coMEBCio, ccBsura el decreto 
espedido por el gobierno sobre provisión de 
curatos Tácant&s concesión dc nnetas órdenes, 
báclettdo ver qñe he faltan ministros del sanlaa- 
r io , que-lo quie Ve necesita es orden en sn dis­
tribución.,, y  q»e no ésten muchas aldeas priva­
das del pasto espiritual, mientras pululan cléri­
gos en las grandes cfadades hMcando acomodo 
é  consamiendo rentasqaeexijían su fijareaiden- 
« a  en otros puntos.

El GLOBO, niega que en el seno de! gabine­
te h.' ŷa dos principios opuestos , que no pueden 
avenírL'é, y  sostiene quclejosde eso están unidos 
y  confofrtí,«s todos los ministros, para Seguir la 
marcha que bau propuesto.

La POSDATA, a ^ r o v is u  de medios para 
probarla conspiración que supone descubierta 
eó Madrid, califiee nnestro primer articulo del 
Tientes de una verdadera conspiración ; y aña­
de que en « i  se provoca lalucna , se maltrata al

Jobierno de una manera cruel , se falsea la ver- 
sd histórica y se trata de poner en convulsión 4 

]os pueblos.
EL OBSEKTADOK DE CLTBAKAR , llama U 

itencío'D del gobierno sobre el escandaloso abu­
so que se comete en algunos pantos de América, 
de permitir & los jueces ejercer el comercio, 
■pesar de estarles yK-ohibido muy sabiamanle 
por nuestras leyes de Indias.

EL CASTELLANO, M atreve i  decir, que se 
lia descnbíerlo en Madrid ana horrible conspira­
ción, tramada porlosayacucbos con el objeto de 
derribar del trono á la  reina, y  establecer una 
república de que fuera presidente Espartero.

EL CATÓLICO, acosa al partido conservador 
de baber desatendido al clero, lo mismo que 
los progresistas, á pesar de las bipécritas de- 
damactoDM que se vea diariamente en el M*- 
raido y  en le Posdata.

IVslIetas nacionales.

MONDOÑEDO 22 DE ÍBLIO.£n este último correo se ha recibido una real

órden, nombrando al licenciado don Francis(u> 
Rocha promotor fiscal interino del juzgado do 
primera instancia de esta ciudad. Acaba de lle­
gar do esa corle don José Panlo Montenegro, 
que por su afecto á la actual situación íu« 
nombrado de simple abogado oidor de Cáceres: 
mas como no le gastase aquel país, consiguió

3«e  ei señor Mayans le trasladara á Oviedo para 
onde saldrá á tomar posesión da su destino. 

También ha venido el nuevo juez de primera 
inst.mcia de esta ciudad don Pedro Pardo Saa- 
vedra. Sn antecesor, eldigaisimoseñordoa Sin- 
foroso Bsquiróz, este virtuoso y  honrado ciuda­
dano, modelo do juece.s por su probid.id y rec­
titud , que después de 23 años de servicio en su 
carrera acaba de Ser declarado cesante, está dis­
poniéndose para marchar á sn pais distante cien­
to treinta legnas de aquí. Todos los hombres de 
bien se contluelen de la sitnacion de este cariño­
so padre de familias con nueve hijos, y  Moodo- 
ñedo no olvidará jamás su probidad, desinterés 
y patriotismo. {Corrrsp. del Clamor Público.)

Lt r.n 23 de jil io .
Estos dias se han allanado muchas casas 

de órdcB del gefa político, buscando erinas. El 
uso ó posesión de estas conslituirá un delito; 
pero el artfcnlo 7.® de la constitución , y la lev- 
de ^  de «liem bre de 1820 dreen qoe sin jwé- 
tto informaeian sumaria dsl keolto no se puede 
entrar en la casa de un ciudadano etc.: el mismo 
reglamento del año 2^ lo prohibía , y en los 10 
años del éespolismo de Ceiemarde y de Egnia, 

testigos de semejentes visitas do­
miciliarias, repugnantes en todo sistema, y ca­
paces de hacer odioso cualquier gobierno.

(Comsp. [W Chtmor Públreo.)
TALENtlA 2 i  DE irLIO.

Por consoaiMcion del 22 verían vds. que el 
viage de los ministros, hecho con tanu precipi­
tación, ha sido preparado enBarcelona, pues v¡. 
Bo á buscarlos á esta un vapor de guerra inglés 
suponiendo que no se dirijirian por Zaragoza.

Uada la real órden anunciando que la reina 
saldria para Madrid el 10 de agosto, pasando 
por Zaragoza, se expidió otra diciendo que iria 
á las provincias Vascongadas, y  después se ha 
revocada también.

Se tiene por cosa cierU que volverá S. M. 
por esta capital, pues no han considerado en !a 
corte oportuno llevarla á otros pantos.

(CorrMp. dsl Cuimor PúUico.)
DRIHIELA 2 ’» D6 Jl'UO.

Las autoridades superiores de la provincia 
muestran macha afición áesta cindad: estuvieron
aqui unos dias el raes pasado y  ayer ríoíeron 
Otra ves. El resultado de aquella visita fue el 
nombramiento de celadores y agentes de poli­
cía , dignos guardadores de la liMrlad personal 
de los ciudadanos, y la renuncia, voiantaria por 
snpuesto, que del gobierno eclesiástico de esta 
dióce« hizo al honrado don José García Abuela, 
con el consiguiente nombramiento del cura Pas­
tor para sucederle, hombre mas manejable que 
eqoel y mas apegado á la siluecion. El objeto 
ostensible del nuevo viage dicese qoe es asistir 
á la inangnracion del colegio normal, seminario 
de maestros, y  á la ayiertura de la antigoa bi­
blioteca de frailes doininieos. No será eelraño 
une luego se esperimealen los efectos de algún 
Sn político. Parece que SS. SS. regresarán 
pronto á la eapital: entretaots reciben incienso 
oe los mandarines, y no se colocan en posición 
decir los clamores de los hombres que pudie­
ran deauncísylei algunos bethos escandalosos, |

dignos de represión por sus tendencias y  resul­
tados. (Corresp. del Clamor Púftíico.J

SAN SEBASTIAN 21: nE JlLlO.
Escarmentados estos pueblos con los desas­

tres que acarreó sobre ellos la guerra civil, 
volvieran la espalda á los que á la voz de fueros, 
prelendier.in arrastrarlos á una nueva lucha en 
octubre de IWil.

Kn kproviacia  de Alava, ó lo que es lo 
mismo en Vitoria, cuyos intereses representan 
la cuestión foral de Alava, el decreto sobre 
fueros ha sido acogido con In mas fría indife­
rencia; y no lo eslrañainos, porque Vitoria so­
lo quiere lo que no está en los fueros; esto es, 
la aduana, v como el decrelo deja las aduanas 
donde se hallan , de ahi que lo miran como una 
burla ó tm sarcasmo.

En \ izcaya tenia el fuerismo mas hondas 
raíces, que en las otras dos provincias , pero 
en el dia se ha modificado roueno la opinión. Tan 
pronto como se vió en la Gaceta el decreto de 
8 de! corriente se disolvió la diputación provin­
cial, se instaló la foral que cesó en octubre 
d e lS i l .  Habiéndose reunido el ayuntamiento 
de Bilbao para deliberar acerca de este decre­
to , bobo diverjencia; la sección carlista del 
ayuntamiento opinai^a que se debia protestar 
contra e! decreto por diminuto, y p ed ire lres- 
taWecimiento Integro de los fueros; la sección 
liberal por el contrario opinaba que hallándose 
ya el país conforme con las reformas inlro lu­
cidas, era peligroso remover cuestiones olví- 
°?das; y  despMs de un borrascoso debate. 
Tirios y Troyaoos convinieron en hacer dimi­
sión de sus cargos. He ahi la descripción esac-
tó de la situación que el decrelo ha creado en 
Vizcaya. Los carlistas alentados, aspirando al 
restablecimiento íntegro de los fueros, como 
medio para llegar á otros fines, y  los liberales 
alarmados con la actitud de estos. Entre lauto 
los primeros trabajan por su propia cuenta, pa­
ra ganar las elecciones de diputados á cortes, y 
comprar poderes p«ra juntas. El comandante 
general parece que ba concebido recelos, de 
que las juntas de Guernica pueden ser causa de 
que se altere la tranquilidad puUice, y se dice 
que ha consultado al gobierno.

En Guipúzcoa, entre los pocos qué de esto 
seocDpan, se agita la cnesliog de ¿quién con­
vocará Iss ja n u s, y  para dónde?

(Correep. del Clamor Público.)

noticias estrangeras.

TrBQiiiA.:=Cue*(joB de Sir¡a.=I>eposicion 
dtl obispo ^  tskup.— Esariben de Conslantino- 
pia con fecha 3 de julio: «Los asuntos de Siria 
Citan dormidos, y  la Puerta parece que no se 
natía muy dispuesta a hacer las concesiones qne 
Jas jmlencBS europeas reclamao. La respuesta 
que ha dado por ahora, ha sido que es necesa­
rio esperar á que llegue el capitaB-bajá á las 
costas de Siria, pues solo en vista d d  iaforme 
que de aquel elevado personage adoptará el di­
van una resolución, cualquiera que sea, relati­
vamente á la adminlstracba de aquella proviu- 

P®rte, M. Alissoa á quien sir Strat- 
ford-Canniog envió á Jerusalen con una comi­
sión particular, no ha vuelto todavía; de mane­
ra que aquellas negociaciones, entabladss al 
priDcipio con muebo viger por el internuncio de 
Aiutna, y  apoyadas por el embajador francés, 
se Qaa lie rep^ot^.

«El obispo griego de Uskup ha sido desti- 
tnido y  se le ha prohibido ademas que venga á 
Gonstaotmopia, antes bien deberá pasar á otra 
diooMis insignificante qoe se le ha confiado. U  
1 uerta ha tomado esta resolución en una reunión 
del consejo de ministros, y se ha comunicado 
por medio de una órden perentoria al patriarca 
que ha tenido que conformarse con ella. Dicho 
obispo es autor de la carta que se publicó en 
los periódicos, en la cual se denunciaban todas 
as atrocidades cometidas por los albaneses cott- 

Ira las poblaciones cristianas. »
■ABUECiB.=.Voíióiaseurios(Mac«raid!e aqusl 

pais.—p  capitán Beauclerc ha dirigido al Mor- 
nmg Chrorncte algunas noticias curiosas sobre el 
imperio de .Marruecos y  so situación actual. Se­
gún el Muley Aliderramaa vive en una continua 
inquietud, temieudo que le envenenen, v  no 
come nada .jue no se lo hayan preparado las 
miigeres de su harem, y asa estas tieoen que 
probarlo lodo antes que lo coma el sultaa. E«te 
es un hombre bueno, pacifico é incapaz de ha- 
cer dano ü nadie: en lugar de haberse deshecho 
de los hijos del antiguo saltón Muley-llieman 
los deja vivir tranquilos á su lado, pero ellos 
purtierau muy bien coligarse coa Abd-El-Klia- 
der contra é l, y los generales franceses han 
dado aviso a Ahderraman de que at hijo msvor 

el antiguo sultán se le habia visto entre los 
combatientes en los diversos encuentros nue 
1̂03 marroquíes han tenido con lás tropis fran­
cesas. La población de la Berbería eceiJen- 
tal se compone: 1.» de moros blancos, raza pri- 
mitiva dek s montañas de! Atlas; 2.» de W h i-  
J03 de los hombres de raza blaíCa con Sns no- 
merosasconcubinas negras; estos son esc!av(«; 
f-  de judíos ; de árabes ó bednioos, q w  son 
los mas niunerosos y  atrevidos de la población.

fci sultaa no ejerce autoridad alguna sobre es­
tas tribas indisciplinadas é indiselplinibtés como 
esencialmente movibles. Los únicos qu« etareen 
alguna son los gerifes de .Marruecos que como 
suponen descender dcl profeta , Sé rctjmíra ner- 
wuas santas, y  son los que tienen do-ocho á 
llevar el color verde en soS vesiido». Estos hoi*. 
ores son los qne fanatizan aquellas trilu- bsl^ 
coéas, y  los que, nrédicando tna cftüada con­
tra los infieles, podrian muy bien perstfadiiíaa á 
que sostuviesen á Abd-EI-Kader. Habiendo r«- 
cojido ya la cosecha es muy posible que aque­
llas (nhus se alegraran de tener para el otoño v 
el invierno el pasatiempo de una guerra santa 
en cuyo caso sena imposible a! sultán reori-

* declararse por 
A bd-E l-hader, será bieñ inúll! reclatnar M e 
»e e espalse del pais de Marruecos, pufes to­
do lo que podía hacer el sultán seria imadar 
£ “ eío * ^ adelantaría

clero— Hace cuatro días dimos mHicia de una

— ....V ..V ..... luivn. JM isrniso tta te
yion, declaro el día siguiente que era iaexao- 
ta Ja noticia pues el arzobispo »o  habia diri- 
^  ninguna protesta, ni habia ocurrido otra 

que tma simple renverrefeÍMi mitre tres 
o b «p o i, y  ei Universo vuelve á insistir aaemi- 
rando que es cierto lo que dúo. No se saL 
p ^ s .  SI la protesta sé ha dirigido i  ao teta  
ero esto motivo hace el Co»i*-ft«,onol X in s  
reflexiones relativa* al clero, y  entre otras co­
sas dice asi.' «E l gobierno lleno de malas es­
peranzas y de ridiculas debflidadés, concibió

Ayuntamiento de Madrid



? s '“ gi> ar proyecto de obtener el concarsade 
'a Iglesia estobJecer nn sislema poíi«i- 
^  y trato de acallar con algnqas cwicesio- 
□w los primeros clamores lanzados en nom- 

del elere. Las aoKcitacinnes secretas v 
tos misa^bles tetnon*s dei poder perturba­
ron el espíritu de los obispos. v les hi­
cieron creer que iosisliendo \ ainen¿zamlo un

cODcédÍPsé cuanto

laá huellas de los obispos !^¿ítifrifstáS, dé !t« h’ 
S h !  ^ ‘̂ “ toniadores y de tos e^cn ladorcs 
K s  que Itoi-lio «m  admto
rauips. Al principio negaU b  existencia de los

nia de J e « «  no cjerrm rnlínjo «igW.i éa nírtíu- 
nadióces.sde este país; fwv hs ?rt.T,mdi,!bsn 
proma causa con h  de los jesnlias v no «rtW tnih 
q n e le e r la  apología deeslo? Ilar^cualro anoV 
los obispos abatidonabáb !a llbértod Je cnsp^-,i>! 
M y no pedían mas qae la iftdépemreñcia Jé 
pequeños sem.rariosihM- foTóéádIá e‘ nsénánza 
publica entre tos rfpredios de ios ol.i-uob ^ d  

fUlarehgioH dice que toda íecnela ñor- 
m»l es perniciosa sino esi-i dirigid» , » r  ecle- 
siasl.co- y sigilada por nn obispo....! Al S -
c ip iod»!» al episenpflilr) pé&fpsa4
repelo  «  eée l día el Cohcordato,
lo , J w rcto* ,b  t m ,  lajilrisdrcdioft dél coftl 
sejo de estado . la autoridad de bb éáma-

‘le va­nos p r r t s t e  rnsf i m ^ .  gr sb^poJe tafi.
to . “  fiel jirevpcto de lev «obre

< S :
«íRl rttadrt qftieTe vidftffTah las concieñeras v 
Msolros en virtud del derecho natural y de 1m  
aerechos Je la iglesia,'declaramos que esta vio­
lencia es sacrilega ,• y  ifad el ^ d e r  que se val­
ga de ella no obtendrá jamás nuestro asenti­
miento.» A ya despaes de votada la ley en la
cámara de los pares hubo qaiea d ijo ; éNoso- 
Iros no ohedecereiños á vuestra ley.»

«Asi el cíero está f o » o  éüibriagado con el 
combate ; el olor de I» ]ÍkMw í  sé ¡c ha subido 
a la cabeza. Ln este asnato ad «e dirije con ra­
zón y  sangre fría ; los que tienen alguna mode­
ración son escluidoe <ie tos wnwjüs, y los vio- 

son los que gobiernan. Los solismas mas 
insostenibles Jan llegado á .ser axionies .ara él. 
y  y* no éxamma, sino amenaza y  *cdmtí!ga'.M

jimiento mfanteria de SaboV., y  en ql día 11
i ¡a lu.clie to .verifioó elproTÍnciái de Kniá 
l adirccfi.in.cunlraj-ui v .muy escaso de fuerza' 
.yi.'ia p .,..ce u iu 'ote  ultimo enerpo In ,u..rl

;le tanta moyi.iJa'd qnc Tés bensiona mil -é'sV,. ;. 
incomodidades. '

Los emptoados.de seguridad pübjica de 
em .«r,a  se J.síioguen por el V aje que. u«au

tos d‘ ‘ es.i corte, el „aiiÍn.lq (¿e re-
gtomento. lia s í j , . „ l e  susinúlJo éo¿ sombrero 
andaluz, adornaifc con cinto aznl.de cnairoJídos 
‘to ancho y cuello r vuelto» en la.s matifiardel
mismo color en cliaqueto Llanca.

cnÓMCt EínusGEm,

•I.OII motivo de la visita del rev de tos fran 
ceses a la reina dff Iflgttfiefrá, ijtf/ se ha filado 
para la semana primef-;l de «étieftbré, hhbM una 
gran revista naval á préSeSeja de ímbrts
lAuOS >

— Kn el il6 P.iris sitó én los cámnos
Elíseos, hay una esfóM éboftíS Jé í f f j  S e S  
circunferencia, qné' ci.futoué tos máfés. f c a s  
nos montes y eerntodes con tan mínne oabs 1^: 
tnl es y tal exactitud . que puede servir d^nio- 
delo para un curso ooiiipleto de geografía.

La t/dcefo de leips.'i-anuncia que debe ve­
rificarse la Mfiiiswn (jué habiá sido áplazáda 
délos p o W  refo-iadoí éffPoíén. Todos lo  ̂
que han lomado ifttte etf M ftliitrti écvoliiriorí 

beu evacuarla Polonie¡ prusiana, qucdaoilo 
P ¿ re s  para volyorsé ási'Ja 'is. ó 't o V r c L 'í  e t  
I' « s u  .tienen'que acre-

V A R I E O A D S S .
CKÓmCi ® t U  6.4PITAL.

Leemos en el .Voyetoro del-27.
Ayer mañana liallándose 'íunicia á I» hora de 

costumbre la parada , antes de verificaiw: el re­
levo de las guardias, .sé retiraron las tropas á 
*hS cuarteles, á lo que parece, por órekn del ca- 
pî tan general y desptes de ca^bter ias fuerzas 
que debiari cubrirlos puestos , tuvo lugar el re­
levo a las doce.

“ Se dice que han sido arrestados ocho ofi­
ciales del rejimienlo de San Fernando y que es- 
tan mcomuTiicados , asi como varios particula­
res , cuyo número pa.sa de 50'.

— El //er«/do Je ayer envanecido de su rápida 
reputación' europea, itos anuncia la negada de 
su jOven y  amable eoiaborador don José Sarto- 
rms á París . y  que por to noche del dia 20 tu­
vo una entrevisto con Mr. Guizot.

>osolrc« humiTdes periodistas que escribi­
rnos en favor de los intereses y dignidad del 
troaoxJel.pu^blo, no tenemos bastantes luoes 
p«r'a apreciar ó entender toda to importancia de 
la entrevista del jóven Sartorius ¿on el viejo 
Gnizot, y  nrnoho menos su oportuuiitod. pero 
DOS tememos que el estadista francés no cimo- 
ciendo a Jóven español. mas que por su tem- 
? S A -  "  fécnerde eStas palabras de

«C'est un pesaüf farrean 
Qu,' un flom trop tút eelfbr«»

uÚna retmtacion improvisada es un peso enor­
me para el <jbf la disfruta.))

aunque como Mr. Quisot no ignora el inglés
t r  'lustre compalrto-

U  lo hablase, reconvenirle v  deoirle lo qoe 
Milton con mucha humiUad, contestó á líno 

¿V  quién es vd., señor

H He who does not know me 
argües himsetf unknou-it.a

uEl qw no me conoce es ciertamente persona 
muy aeícoTiociífo.» ^

I>e todos modos no estragará nuestro eólegg 
que el vutoo crea con motivo de su anuncio de
ayer que .Mr. GiAzot qneda encargado de la di­
rección del Heraldo , puesto que el señor Sarto-

“1“ ® “ “ colaborador, se- gun le litska sus cempaaerns.

CRÓNICA DE l i s  PROVINCIAS.

U to r  j  éii- .fiáeró suící^pTra^* v l j " *

eslrangero seguB sé ve éntonneva íarife pnblffa- 
da por el Memorial aJminisIralivo del Tucrem 
burgo; quc c ^ o z a á  obHgar desde 1.» de .« -
lembre pruMrtió, y eñtocu.vl aparecéil iaiíxt^á 

recargados tos azucares. ‘  tamoien
»i ÍT i 'i ’  '*  ‘1“ " tuvo lugar en Prega
el 8 del corrfébfé, ftó ¿emolida la% «a  ,le tos 
aduanas y  íérrifáda ypTsoto.iJá el agüito ira 
pemil l->p|‘toéípe- de \Vindischgraetzfgenéral 

gefe de las trollas de Bohemia, ftian'df hakrer 
fuego a los amotinados, de envas resultas pére-
cieroD unos 20 hombres. ”

— L'n periódico inglés ha dicho últimaraenle 
quesir l'rp c iw ó  Ti'otopp, élvirúlento autor de 
los misterio» de Lóndies, es uno Je lóis' rebe-
qmstas <lel pal» de Galés. En efecto es pr7r¡so
convenircn qae,hace Utos daño á to ln 4 L rra
deSáfColla^J.) implacablemente d  caailro ver­
gonzoso de íus secretos, que acompañando en 
sus estranná espedioones á tos hijas de lichera 
P-Tque éu general, el tal l,britoÍs una acta dé

rsiSf, “ "’f'"''
— Uespue.. de haber dado el famoso pianista 

Listz algunos coii'frerEós en Lvnn, han 4 o r id o  
í̂ us apasionado, i.rrecerle uúncoúiidá an?es que 
marche para -MarsePa, teniendo fa »in®?tor 
ocurrencia ^  poner en medio de la sato un bus! 
¿ s u y o  moJetodo al intento,..,, retrato dibujado 
en todas tos sen ifieias, y ademas otro de lami­
no natural coronado delaureles, que ha aparecido 
al levantar un R'km, y tpie |e han regalado cu-

ílodad" *“
— Pianos Je catorce orlaras. Del Charivan pe­

riódico satiriPó V hin-léáco- ,,qí se publica en íto- 
ri.s, tomambsci cnnfi.50 párraf., »¡¿uiente que

«Todos fóh constructores do pianos han lle­
gado a convenir en que tos pianos de siete octa- 
vasv  media, no son masque simples juguetes; 
y en to esposmion de éste año tos han preleúlad^ 
de doce y catorce oculta», aryá.s notas mas-altas 
miUn p or fe ct^ n te  el qWqaTriqoí v  las masba- 

jas d  sonido del trueno y el rnido'de la caida 
del -Niágara.

Para to Mósima «posición se piensa fabri- 
car nnpiSno de c?én varas dé torgo que se toca­
rá galopeado el músico á caballo ^hre el te­
clado.»

En Colmar, departamento del alto Rhin 
unos trabajadores haciendo una escavacion han 
encontrado do» m oneas Je plíts de CarTomazno 
desconocidas hasta ahora a tos nninismátic4 
ftstan groseranienle tralajádas , pero conserva­
das con mucha perfección. Por un todo tienen la 
inscripción Cari. R. F.íCaroíusllex Francorum) 
y  por el ófro Civi. Arge. iCivitas Argentina.)

asegura que 1a primera parte de to ins- 
criMion misleriosa de una medefia qoétan á « é -  
nudo repite LiigenioSne en sú Judio Ertante 
sin duda por falta de algo ma» original, y

Victima de
L. r;. D. J.

debe
Jnll) r  «  ' « ‘‘ re.áal,.. relativo al
^ wi ''■'■'•''Vf'' Eugenio Sne.

K librero fcoílmánh vecino de Lelpslk cora- 
pri .tl.a-,rt(n franivs el dereelu imbliéiV 

novato en álérrtari. J to^rtó 
_ tos p.Ti..dKN,< el contrato !rfl¿-ifíIehJo ime 

^ s -^ a iu a  ante lá to'y al que pubticafe lina Ira- 
duemoa .veruana. deto o l 4  ê n cuertlóaTá S -  
Mr de e.lo , comenzaron á salir á luz cinco toL

«tohieúdopedidofeolímann qué sebéeoal¿-'ch

sn tíretension, por tos au- 
ondades ..ajonas, fiindftdo.e en qoe et ennka-

“ T i  P"''*"*’" ' •-itonrán el Jud-o ^r'ranle Ii.
" "  dnmiciIiaJó’ e i

p . donde no esta áancioiiada 11 iirobíe^d ii
s m Z i U  • 7  S S  en
n» están obligados los sajones á résnbtár to nro_

I o .4 npése,, fie'ráío-ifrto

comertio de Lc,ps,k qne según su costum­
bre ha nombrado peritos qüe to informen.

m a r in a  LVGLI'S.V.
-Vavio.* ingleses en oHii-o servició.

30. FofiDidabie de 81. ColÍmg\yoóJ de 80 
ntostnnag, CorW-allis y  Agmeoori de 72.

DesarniáJos.

de WL Poiciiefíi, Imanií, y  Escelénfc de 72. 

Hamos reparados y dispuestos d ser armados.

in , f  e^eialm enfc en esté Talle Jé tocoS Iife 
ar>as acaban estrepitosamente ycon tnas la-tinicimn txjr - i» .

fin .
tor>as acaban estrepitosamente y 
comsmo que lós dramas Jerfós ó las trage- 

13S . aunque y é  haya iticúmiICr en el 
ecfo de escribir pú cinco aétos la verdad^ 

ra hisforra del fingido arz'obiépb Je Toledo, no 
w n d o  lúas que una farsa que mt pfotogotíisrii 
représontobacn un acto continuo de osada des- 
vergdepta. con vanada multitud de íntertocnló- 

S^arttor tos reglaá clásicas de unidad

[ roftifakcó, ó  el
bmrtJRco ^tíéha en ^ ^ illr fe  fisíJa-Wetité 4 -  

I fTiBlresteintt+és^toÉilSrtdte de áh dé.sastraÁ 
Ti'Iá, ño fra podifld pfetcWjii- dé árt.eti^r «ú 

i\ 'a « ‘rfiad f  SI i-ofiamieráió ^  W - 
roS de h  «lUaciJh; fio p¿r m  M  ftéfifjí ífimi-

t o S r t r ' r " ’ ‘ “ ”  Vá-

.  &cúd.-'ttlBs se nbéSéiltó uná
¿anana mtotifrafe éstább'rtiOi alriíoi^nJo efl pro^ 
miscua s d c i^ J  en lafjadá déi Agüito lóB loeál 
Jos, l „ .  geHtiles-lTOisliFefe, claiJúfgos, fos
novias tos eonfesailos v'cóüinl&adosporlafeér- 
ced ftol iire.miuosto carJert-al de fim-bób, l\ bié¿
no ehnflrmajos auh pot ¿ntórid.ij com itente 
¿brqne eSta nobüdia Íoínúlga'r c-ih rácdáá dé 
m dm o. y io s  íireseuM fpqQiHcitto b-fieStras

>'rb
cesa 
cien
Tc^u-, :,i sv la «lescariíira de lodó»
estó  a.lmirticutoábo ServiFia Ü  bara «presar

« t o .  tértuliWis: «.yessUurs leioficieti AíAtínoh’ l  
[y í.asals me mitó corio Ófeiiitljó ^oÚaí no le 

t  *^£Í'añnrferi.a ’léSrana-
t'e^percur, 'jevoris

I P o iroso , y Cla-
renefede 8 Í Soberbio V Taucuarila de 80. Bql- 
crefonfe y Foudroyanf Je 7§. Aquiles do 78 
Ediraburgó. fforcules Implacable . ttombroko,

Pirece que el señor Ortega, según escriben
dé Zaiagoza con fecha 21, se ve perseguido por 
el éapitan jeneral de aquel distrito: aseguran 
nnos qué lid sido preSo en Mallen, y  según otoos 
qoe se fugó JSacia í« monUña.

— Dicen dú Valencia el
.  1, ^ ®1 v ^ r  esoa-
íioi ffeS'iütrio, éondheiendo á su bordo al bi2i^ 
ro general \ illalonga, norntrado en gefe de la 
espedicioB do Marríocos. Su rumbo es á Atze- 
ciras. °

— I J ^ r o  éaitéspensal de Orihuela nos di­
ce el

En la Urde del 9 llegó á esta oiadod proce-- 
M  to Madrugada, si- 

goWiWiftra Cártejena, el tercer batallón del re-

I siguiente: Victimade
la crueldad de (os fíes) Jesuítas.

— El eavia JerJe Portugal cerca de la Subli­
me Pnerla, np- lía sido' tóda,ria admitido en aa-
diencia por el sultán, ni recibido este d  greu 
cordon Je la  Torre y U E s M a , queguaén«to 
da de diamantes de valor áíü.COO O stras le re­
mite 1a reina de Portugal. Es curioso que la pri­
mera «m decortefeí qus ef emperador turco re- 
mbe de un sob era » europeo’, sea precisiémen- 
te de la rema de Portogab

- L a  Reuató de París trae datos cariosos 
sobre la consUtucion meteorológica de París- 
según los cuales, sacados de las observaciones 
hechas en lo j anos de Í8 l3  y  i i , resultan por 
termino iB«ho i j  dias de calor. 57 de hle*to, 
12 de nieve, 109 de mebla y  liO  de lluvia. Va­
rias razone» se dan-para espKcar éTeátfBs'o’ Je- 
humedad que se note en progresioH ascendente 
hace algunos anos,  entre ella» la de haber sido 
ciestnudós lo» b<»ques.

■ I ¿r. n i ’  ‘ ■'r*'
llasting», llavvkc, v 
Je 70.

^atM$ de linea en buen estado, fiero que nfrrsi- 
tan repararse.

EmiUeriTlo Hilteruia y Xelson do 120.
Ito I p r  p 'T  ’  1“ '®'“ '''.''" r  Eeiim Carlota 
r ! „  He 92. TImnderer.
U noous v  Monarca de 8 i. Goliat v Centurión
K » n i i  Jn'hi'» y Cambrrdge de 78.
Kcnt Je 76. Avfix, Armada, Belletole. E'^iuonl 
iovencibto,P!,|. Vellestov, .MedvvaV v  Mel 
viíle de ¡ i .  Cüinbertond de’  70. ’  '

Los otros navios de la marina inglesa san:

sm l !  He 78. Reveu-
de 76. Benvdn, Principe negro, Rlenheim 

Garnalic Devonshire, SriTtan. l'elIinglóD De-
fence y  Hoguó de 72.

De estos éf Donegal, Gnrnalie v .Saltan no 
merecen repararse. La m.avor parte'de los irue 
siguen se díbéir dar por inútiles.

Vflto de París de 112, servicio de ciiaren- 
tenn MilforNle 80. ¡rl Fame Je 1 't. de barra- 
ea. Rüial Oak de id. de recepción. Blak de

itomabá «'señor juez J .........
Ja,'-n— 'V.lú Wom de M.
ri'7'i7n-S jé  d ireth  v eriti.»

u n J  qae todos comprendimos
porúue teman muy poco aue com prador, res  ̂
pondimos en, coro coiuo al himno que cantaba 
¿cnentomente Casáis, y cem ¿o n o L  

ment? discordantes voces, dijimos: «Ommon-
«,^iir t o c o W  , , - y  esteentoníesprmcipiiá'leoren ni protocolo «par Jetanf non*, í íc .4 -«O to l
» s r * l "  V " ’^®9n?Pf‘:fos, declaración tenemos; 
«SI, SI, dijeron todos, pero aquí toque hav 
»que decires quea nosotros no nofe cate duda^ 
«como espaiipies, que el p e r* n »e  eu c u S  

He B ^ o n »  (álo quelU rnUCho coso PÍ Â î ntiTninn*» .T...Í - ____ ■ ^

id. id. \ictonoSorteid.irl. Su-itoure de ídem
de Í i'íT A u - ■ He T2 id. Espartano
C asdí 1 i -  ^  He recepción. Dnncan id.
Castillo Siirhag id. Leviaian, ,1c prisión, (iner- 
rero id. Anson id. York id. Briton id.

Es inuúl añadir que tos fuerzas inslesas en 
\apores, fragatas y  buques menores esceden 
mucho mas que en navios á las francesas.

CRÓNICA DE TEATROS.

Mlle. FannyEIssleé, que m  halla en Lon­
dres , debe presentarse en un baile nuevo com­
puesto para ella por M. Perret. en el cúal es la 
heroína Juan D’ Are.

S E C C I O N  L I T E R A R I A .
ÍÍ1 n\(,m A M s m íf f  mm,

i-Vastnéa** ht.tórlee-
V.

Vñ« «e  ISIS.

Hasta monótona, y, ib qué es peór, rfdiéttíá, 
me iba pareciendo’ yá la'vida archíepíscoóal é 
insulsa que la benevolencia del supuesto carde- 
nal de Borbon, y  d  dinero del opulento presta­
mista .Mr. L avpcat nos proporcionaban después 
de doce días de estancia en Valenciennes. Ver­
dad es que temamos por todo recurso ( « e  sabo­
rear cardenal por to mafisua, arzobispo db To- 
ledo en el paseo por 1a larde, infante don Luis 
deBorbon dorante la comida, y de tertulia por 1a 
noche las sandeces JelP. Fr. W M a ria  Grfver, 
SI bien algo stóonadaB cor tos sales de la con­
versación de la señora Sáo'doval y tos zracTás 
oportunas de la cuite señora da Aoaelme, mien­
tras el cabo .se-undo Manuel Carrasco, represeo- 
tente gralmlo, del cardenal, apsobispoé infante de 
España miraba con ojos dulces, aiinqne viscos, 
á 1a silenciosa y  enoantadoraMlle. Erneotiiie. y 
se le caía la baba. ‘

.Mas c o a »  en esta ptoaro Buradn , todo ttone

(11 Las tovM inglesa» sBneiooan un prinríBio 
diametralmenie opuesto, al que alegan las antorila- 
des sajonas, por que «s'eiv aquel país propiedad in­
violable, cudquiera obra íicntílíca ó liicraria. ad­
quirida poé titulo oneroso 6 lucrativo por un insto», 
traSgeío^ *» '“ toma Mcion, ya de un e»l

L.iiueii.ii uc Horoon» ¡á to «ua 
r * "  * asentimiento del coronel ^ u ! 

seinje y  del capitán PoioaeJI 1 apero eso de iu- 
■■rarlo n o ; esias son ya patobr.as luavores, v hay 
«mas , nuestra declaración jurada perjudicaría eí 
imierahro huy mas inqiortante de nuestra fami- 
‘diareal, porque aumentarían tos precauciono*

- “H.rso-y

asi es que todos lir-
maihos al pie de uH oftdavit que venia á sor iu 
dicialmente iiablando 1 ua papel raujado nné^nn 
conducía ato identidad de la personé del infante 
don I.ui> de Borbou, que era el objeto del via
je del fingido arzobispo de Toledo, y  el finé (in¡

ton» ardor aspiraba Napoleón Lnapar,e^“ *

em m enc. al dia feiguientepnr la m i ñ a n S a l ?  
tor antes entre nuestros inembruJot béazos la

úlUm^bírTr ^ cardenal sn
Shtora^^bí ‘í?® Jescoi'lós ingratitudnubierasido inhumana deslealtód; acción en

nobles militobes espa-

menguaran loreidos consejos ’de mtotoiros t o l í  
CCS, hubiera sido el legado de mas brech. lua

lo conservaría aun con relijioso escrÚDuh» ’r ,J

» .p r e .d .r i . ' . l  4 S ' d i f í S 4 “ , K r  

to a c ü g u a ^ ^ l ^ I t i S 'S t f S É ^ ,

Z t T .  He tos maSsmas y  “ tenca:
¡  He fas pantanosas orillas del Escalda
y to fruida eíluvia Je aqndia región septentrio’  

p r^ jiaba  que tu astro luihinar no trasunn 
ana otra vez suí do/adbs opúsculos ea el^ori 

«oate para fijarse e »  el cénit« tosinconcebibles- 
aventnrasll-Lila.esa ciudad tomc«apor s u í ¿  
telcas-y rrbelfiúé^; LiTa, f a f e m e ?  J  S r ¡  
bajo el universal poderdrCárlos V , bajo la fér 
rea dominación del duque de Alb» t,  ̂
tigo mudo de tu muerte a rch i.^  ’  ^  i * “ f

s L "  “  ñ
sácrlteffá^ T «eotfos^a
mT, a t e s
niodáíqtíia é íp tiloS  pubícando («s heíhosí^r-
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préndenles entre columnas de públicos-clamo- 
reslll

jDesreoturado Carrasco'.— Tú también te re- 
tirastes de la escena publica dejando empeñadas 
las pingocs rentas de la mitra de Toledo, que si 
bien no llegó á tanto tn despilfarro ijne enviases 
á Mr. L'avocat á Paris para que te comprase 
seis carretelas ó berlinas, ni acnmulastes millo­
nes , porque mal se combinaba la avaricia con 
tus infantileshíihilos y  truanerias de monaguillo, 
organista y sacristán, no por eso dejó de esquil­
marse en gran manera el recaudo y el tesoro del 
verdadero cardenal de Borbon cuando en 181 i ,  
por decoro á sn alu dignidad, satisfizo á los re- 
clmanteslas sumas de dinero á que ascendían las 
dendas qne en sn augusto nombre tn habías 
contraido en tu corta y  rutilante carrera de per­
dición é impostura 1

Mas, perdónenme sus manes, no es mi áni­
m o, ni cabe en la nobleza de mis miras ultrajar 
la memoria de los Carrascos por humilde que 
BU alcurnia sea. Los muertos son sombras para 
m ide  grao respeto, porque también tengo yo 
deudos entre los difuntos, y  sé que no hay ge­
nerosidad en acusarlos.

¿Pero cómo corregir nuestros abusos, si 
en la historie de los muertos no hallásemos el 
saludable fin con que esoribinios? El Padre Fr. 
Gerundio en sus solaces, deriba de coloquios 
con difuntos, muy grandeaprendimienlo para el 
pueblo; muy útiles lecciones para el vivo, que 
no puede rechaz-ir un buen gobierno. —  ¿ I ,  
por qué, yo que trato de imitarle, no he de so­
lazarme antes del pienso?— Si, del pienso, por 
que si pienso significa en castellano la comida 
en porción y  á ciertas horas, yo puedo llamar 
asi la que por ultima vez íbamos á compatir con 
el presunto arzobispo de Toledo.

Reunidos pues á las seis de aquella triste 
larde en el salón refectorio de la carcel-palacio, 
nos sentamos en derredor de la opípara  ̂ mesa 
que con mustio semblante presidia el Emnio. 
señor cardenal en cuestión. L'n silencio sepul­
cral, revelábalas secretas y diversas emicione.s 
de los circunstantes y  aun quizas los recónditos 
temores que se abrigaban en el corazou del tai­
mado presidente del banquete: de vez en cuan­
do , un suspiro agudo y prolongado atraía nues­
tras escudriñadoras miradas al semblante de la 
bella Mlle. Ernestine, que entreabriendo su bo­
ca de coral para exalarlo con menos opresión 
descubría entre sus arqueadosy sutiles labios de 
carmiu, una fila de blanquísimas perlas que asi 
nos parecían sus esmaltados y naturales instru­
mentos de trituración, tan ociosos en aquellos 
momentos en que el dolor de una próxima sepa­
ración había embargado de todo punto su juve­
nil apetito.

Algo se bebió, pero pero se comió,la trisle- 
28. real ó aparente, era general y K>s preparati­
vos de viaje tan apremiantes eran laiiihien que 
se puede absolulanientc asegurar que alas diez 
de aquella noche memorable oslaba vacada mo- 
ehuelo á su olivo , annqiie á mi me ([uedaran al­
gunas dudas con respecto al olivo en que repo­
saría hasta la madrugada Mlle. Ernestine, por 
qne siendo de mucho valor el aderezo de ama­
tistas V los braceletes que le había regalado el 
principe español Carrasco, nn me parecía bien 
que aquella cándida paloma se reposase en el 
tronco de un olivo , tanto mas cuanto qne para el 
reposo del mochuelo archiepiscopal, era de to­
dos sabido, que la fina y  sólida madera de oaoba 
servia de baso á su necesario descanso.

A  las ocho de la mañana siguiente recibí 
una esquela del secretario Fray Griver en que 
me anunciaba la solida del arzobispo para Lila, 
y  la seguridad en que podia vivir, del cumpli­
miento de aquellas sacramentales palabras qne 
me dijo en la capilla dcl hospital. «Nn te aili- 
iis yo liaré algo jwr t i»  y  que al siguiente di.i 
llegarían i  su nuevo y  transitorio destino, y  me 
recomendaba visitar á Mlle. Enieslinn y prodi­
garle palabras de consuelo.

Fué en efecto transitorio su ileslinoá l.ila, 
V tan adverso que á las pocas horas de su lle­
gada . la preseoria de dos verdaderos guardias 
de Corpa de las personas reales de España ha­
bían hecho caer la máscara al fingido infante de 
Borbon, al presupuesto arzobispo de Toledo, 
cuya mitra vaciló fuertemente al impulso po.=te- 
rio'r que recibió de unpunUpié dado enérgi­
camente por uno délos caballeros gnardias, vi­
niéndole ñ suceder lo que al Comerirre Dan/linn, 
en la célebre ópera de Roísini, l* cevebevtola. 
__Son Dandini . ü  Ct^neriertV.W y  nuestro in­
trépido protagonista esclamaba: — Soy Manuel 
Carrasco , cabo segando desgraciado. de los 
ejércitos de S. U. católicalülll

En esta humilde capacidad fue conducido al 
fuerte de la Prtilte-Picrre donde sirvió en clase 
de asistente al espitan español don Narciso 
Clapés, que se hallaba alli preso por haberse 
fugado del depósito de ConJf para regresar á 
España antes de tiempo.

MASCEt. CABBASco, murió cü Setiembre de 
1811 en el hospital de Junqueras de Barcelo­
na , en ca’idad de preso, y reclamado como 
justificable por todos los tribunales de España, 
inelusó el de la inquisición.

.%• l.olamcndl»

I*!* p r :v ü » i n i r .\ T o  d i ¿ 'i h t o b  u t a o .

La Francia, la Inglaterra, y  la Rusia son en 
nuestra época los tres colosos de la Europa. 
Desde nuestras conmociones políticas cada uno 
de ellos ha tomado una situación particular en 
el mondo civilizado. La Inglaterra se sostiene, 
la Francia se regenera, la Rusia se levanta. F.ste 
illlimo imperio, jóvon aun en medio del antiguo 
continente, progresa con una rapidez soqienden-

e.Sn porvenir es de mucho peso en la balan­
za de la snerte política dé la Europa. Js’ o seria

wtraSo que estuviera destinado por la Providen­
cia á vigorizar nuestra civilización, pues las re­
giones de la Rusia parecen reservar en sus as­
perezas nuevas poblaciones incultas, para nues­
tros países civilizados.

El porvenir de la Rusia imee muy interesan­
te la historia de sus vicisitudes. Para acertar lo 
qne llegará á ser un dia este pueblo , impor­
ta estudiar lo que ha sido hasta noy en el mundo 
político y social. Muv difícil y escabroso es se­
mejante estudio, porque se presenta envuelto en 
un caos de Iradiccioues confusas, de reseñas 
incompletas, de fábulas . de contradicciones, de 
crónicas mutiladas , pudicudo asegurarse que 
sus primeros pasos en la carrera de los tiempos, 
van cercados de tinieblas , semejantesá las que 
cubren su horizonte , y que en sus anales se en­
cuentran tantos desiertos , como en su inmenso 
territorio.

El escribir una buena historia de ¡a Rusia, 
ofrece por consiguiente grandísimas dificulta­
des. Empresa ardua tiene que acometer el que 
quiera atravesar la oscuridad de las antiguas 
tradiciones, para encontrar en medio de tantos 
episodios iaverosimiles y contradictorios la ver­
dad de los lieclios. El escritor necesita apode­
rarse del hilo que puedo sacarle de semejante 
laberinto, apartar las tinieblas, v  arrojar rayos 
de viva luz, á favor de una esquisita erudición, 
sobre los puntos importantes de esta historia. 
Solo una critica concieozmla y esperimentada 
conseguirá designar las causas, combinando los 
resultados. Con caracteres vivos hay que bos- 
qnej.ar los contornos, lodavia en emiirion, de 
los personages y de las épocas, jiara sacarlos á 
llor de agua al cabo de tantos siglos.

Convendrá que el historiador, si ha de sa­
tisfacer la curiosidad, esplane la época que pre­
cede á la invasión de los tártaros, y  consagre 
mas de un libro á la historia de todas esas tri­
bus errantes que viven hoy sometidas al impe­
rio de la Rusia.

Levesque ha referido el origen y los princi­
pales hechos de esos pueblos tributarios , pero 
rancho falla tudavia para completar esta in­
teresante materia También convendría tratar 
con esmero y dvlencion algunas épocas de mu­
cho interés, como por ejemplo el reinado deCa- 
laliiia ir. El hislorindor, digno de este nombre, 
debe infamar con el hierro ardiente de Tácito 
y  el punzón mordaz y cáustico de Juvena!, aque­
lla cortesana con diadema, á qnien los orgullo­
sos sofistas del último siglo, dispensaban uncu'- 
to que negaroD á su Dios y á su rev, á aquella 
muger impúilica, que eligió para adornar su to­
cador dos cuadros que representaban un inoer- 
ilio V una matanza.

5<'o c.ilie duda que una buena historia de la 
Rusia de.sperlaría vivamente la atención. Le» 
ilcjlinos futuros de la Rusia ofrecen liov un 
cajiipo abierto á todas las meditaciones. Esas 
tierras scplcnlrionales han arrojado ya en variás 
ocasiones los torrentes de sus fielieosas familias 
del unoá el otro conlin de la Europa. Los fran­
ceses bao visto no hace mucho entre otras ma­
ravillas, pacer el cospedo de las Tullcrias, á los 
caballos que tenían costumbre de alimentaiso 
con las yervas [que brolaii al pie do la muralla 
de la China ; y uua serie de sucesos estraordi- 
narios ha reducido las naciones meridionales 
del dia, ó dirigir á otro Alejandro , el voto de 
Diógenes: refiroía de nuestro sol,

l ' l l e ^ í u .

No mas cantos de am or!... negroA cipreses 
cuva sombra un infeliz suspira . 

llegados con mi llanto tantas veces.

táielgo en vosotros mi enlutada lira , 
.Mientras que el viento entre sus cuerdas Je oro. 
Con e ;o  uielancidicosuspira.

.áh ! Por que el an.sia y  el ausargo lluro 
De aqueste triste con piadoso c^ o .
No vienes á calmar, ó hion que adoro ?

¿Niegas esquiva, el bienhechor cousuetu 
.̂ 1 que gustoso su forlQua y vida,
Por ti perdiera coa amante anhelo?

Vuelve los ojos en que un Dios se anida ,
Y el pecho abrasan de amoroso fuego, 
llácia el que nunca tu belleza olvida 1

Vuelvo.... ¿m asay! que pido loco v ciego! 
¿A quien dirijo la plegaria mía?
; Nadie responde á mi incesante ruego!

¡Ohl miadoradoamor, sol y alegría 
De aquel que en triste sollozar te llama ,
¿ Quióa te pudo arrancar de la luz del día ?

Su cáliz abren en la verde rama 
Las nuevas llores, y sazona el fruto ,
Y caula el pajarillo entre la grama.

Deja la tierra del invierno el lutu,
Relumbra el cielo . el prado reverdece,
Dando de ópínios dones el tributo.

El soplo dd abril tas hojas mece;
Todo revive, v eu eterno sueño 
Su cuerpo cu tanto inmóvil permanece.

1.a fiera parca con injusto ceño 
Movió el acero, los vitales lazos 
Rompiendo al punto de mi dulce dueño.

Furioso en vano Jos amantes brazos 
La tiendo, y  ciego contra mi la estrecho,
E! alma de dolor hecha pedazos;

En vano rompo con fnror mi pecho,
A' el muerto brillo de su tez de rosa 
Quiercaniraar en lágrimas deshecho......

Cae; ;ob dolor! cual tórtola amorosa 
A  quien del arco el despedido acero.
Derriba al suelo de la rama hojosa:

Mueve el ala el ausente compañero.
Y raudo liega al inocente nido
Y  á su bien llama en eco lastimero;

Mas no festiva al canto conocido 
Ella responde, que en la tierra yace 
Lanzando yerta sn postrer gemido.

Tal resonar mi voz los aires hace,
Y  ella no escucha, vo la llamo y  nombro,
Ni á mis caricias, ni á mi voz renace.

Aun me parece ver lleno de asombro 
Sus lábios sin color, la mustia frente 
Levemente inclinada sobro el hombro.

Aun finjo ver en mí azorada mente.
El fatal lecho, el lúgubre aposento.
Donde esperaba su beldad naciente.

Era la noche, y  sosegado el viento 
Lashojas de los árboles mecu,
Con monotono y  leve raovimicato;

La blanca luna y esplendida lacia 
Siguiendo en los espacios su carrera,
Y al blando sueño el hombre se rendía;

Cuando lleno de ioxígen lisongera 
Llego al albergue de mi dueño amado,
Donde el dolor con .su puñal me espera.

De funeral antorcha iluminado 
Era el recinto, y  á su luz incierta 
Todo el horror conozco de mi estado.

Apenas abro la entornada puerta.
Contemplo ay DiosI á la infeliz Maria 
De infausto velo . y palidez cubierta.

Y al pie del lecho exánime gemía 
Bañado en llanto venerable anciano.
Diciendo entre sollozos jbija mia 1...

Pone los labios en la helada mano 
Del fruto de sn amor, la nombra y  mira,
A' al cielo llama , en su penar, «tirano»

Ella entre tanto lángida suspira ,
Y abriendo á medias los turbados ojos.
Hablar quiere y su voz trémula espira

Con loco frenesí, lleno de enojos,
Rasgo mi pecho, arranco micaliello,
Y me abrazo ú sus pálidos despojos.

Vuelve, prorrumpo, ah! vuelve el rostro bello, 
Gye mis megos y sentida.s quejas,
Yé mal mis labios, en los tnvos sello....

¿Kn Unto lulo y horfandad me dejas? 
Amiga, hermana, hechizo de mi vida,
¿De tu infeliz amante asi te alejas?...

Digo; v a] eco déla voz querida,
Levanta débil la infeliz cabeza.
En mi abrasado pocho sostenida:

No llores, dice, no en mortal tristeza 
l^nede tu corazón.... á dios bien mío....
No olvides mie-lro amor y mi terneza.

Y o olvidarle 1 jamas! vendrá el estío 
Y' en viva llama mudará la tierra;
Vendrá eliniierno con sus hielos fríos;

Veré nacer en la elevada sierra 
Los verdes ramos, y morir marchito»
Del aquilón á la implacable guerra,

Y á cada instante con dolientes gritos 
Te llamaré, que con buril eterno
Tus rasgi» viven en mi pecho escritó.s:

Tu tez de nacar, tu semblante tierno, 
i''.15 negros ojos do el decoro brilla,
1 aoíiua de v¡;tud el fuego interno.

El purpureo color de tu mejilla,
Tu fresca boca que convida al beso.
Tu hablar . tu risa , tu espresioc sencilla......

Ah! cuantas veces por el bosque espeso 
Errante vago en la florida alfombia,
De agudas ansias y amargura opreso.

Cuantas mi labio (réoiulo la nombra,
Y’ al uiucrlo rayo dcl ardor febeo
Y cr me parece su diviua sombra......

tjue grata rie en mi delirio creo,
Y’ luego , hermosa cual luciente estrella, 
Perderse entre los árboles la veo.

Pienso otras veces, que su mano bella 
Mi llanto enjuga, y mis pasos guia 
•V un alto escullo donde el mar .se estrella:

Y' como cu tiempo mas feliz solía.
Puesta á mi lado gn un riscoso asiento,
Estampa un beso en la mejilla alia.

Y al ronco hervir del piélago violento,
Lejos del hombre y de mordaz censura. 
Ardiendo aspiro su fragante aliento.

O con razones llenas de dulzura 
La dndas calma de mi amor celosa,
Y’ el logro cierno de sn fé rae jura.

O cuando al contemplar su rostro hermoso, 
Si algún pesar recóndito me oprime 
Inmóvil permanezco y silencioso ,

«¿Por qué tu corazón sensible gime?
Me dice entonces, solo bien que anoro,
Tn mal me cuenta , tus pesares dime.»

Y' yo embebido, absorto... joh mi tesoro!
No existes, y esas vanas ilusiones 
Aumentan mus y mas mi acerbolioro.

No roas veré tus célicas facciones.
No tu sonrisa y  sednetor encanto,
No admiraré tu gracia v perfecciones.

Ni de Us aves el alegre canto 
Podrá nn momento recrear mi oido.
Que odio la vida y  gimo en el quebranto.

Dcl puro arroyo el melodioso ruido,
Ni el céfiro mccicodase entre las flores, 
Darán alivio al animo abatido.

Errante, sin fortuna, sin amores,
No bailé un mortal que con semblante amigo 
Templara de mi suerte los rigores.

Solo tus brazos celestial abrigo 
Dieron á un triste, qne gozó estasiado,
Beber tu aliento y  respirar contigo.

Por ti de un numen superior guiada 
Pulsé las cuerdas del laúd sonoro,
Y’  canté el brillo del llorido prado;

Los fieros celos del airado moro.
De las batallas el furor sangriento,
Y  tu donaire y sin igual decoro.

Mas hoy roto el laúd en mi tormento,
El viento solo enli e sus cuerdas zumba, 
Formando leve funeral lamento.

Y' al triste son que cu derredor retumba, 
Y o que al esoeso del dolor espiro,
Veudré á los pies de tu adorada tumba,
A lanzar pronto mi postrer suspiro.

S E C C IO N  I N D U S T R I A L .

MERCADO.

Trigo de 30 á 38 
Cebada de 13 •/. á 10. 
Algarroba 20 á 21. 
Aceite de 52 á 54.

DEL 27 DE it'LIO.

Til. del 3 p. •/, 11 operaciones imporlaateí 
1-2.000,000 rs.— 1 en firme á 2 6 ‘/ .4  
21 de setiembre— 0 á 20 , V ,, 58
á 60 d. f. ó V.— I c o n p .  á 27 */, á 
40 d. f. ó V.

üiebos al 5 p. 3 operaciones importantes 
1.337,500. rs.— al cont. á 20 * 2  á
1 0 ,  á ood . f. ó T.

Camliios.

LóndresáOO d. 34 . 
Paris á 90 ICJib. 7 il. 
Alicante 1 daño papel. 
Barcelona daño d. 
Bilbao' , daño.
C á d iz d a ñ o  d.
Coniña daño p.

DESCUENTO.

Granada 1 */, daSo. 
Malaga ‘/.  daño. d. 
Santander ‘ /,  daño. 
Santiago •/. d- 
Sevilla d.
Valencia V» á daño.
Zaragoza 1 daño.
. . . 6 p V,.

PBI!«€fPB.
Se pondrá en escena la acreditada comaJía 

de gracioso , en tres actos, titulada ;

EL HEROE POR FUERZA,

intermedio üebaile nacional y un divertidusaí­
nete.

A las odio y  media.

CRUZ.
La mny aplaudida tragedia en cuatro actos, 

titulada:

.ALFONSO MUNTO, 

baile nacional.
A las ocho y  media.

CIRCO.
1. “ La comedia nuera original enversoyeir 

tres actos , titulada: Dios nos libro de una Vieja,
2 . ” Pas-de-Deux por laseñora Neodot y  el- 

señor Gourdoux. Otro id. por la señora Pelit 
Stephan y e! señor Gautier. 3 .“ Una retirada k 
tiempo. comedia en un acto.

A tas ocho y  media.

Editor responsable.—-D. Gabubl G a .
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